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La transfusión de ia s.mgrü en el 
cuerpo liumano ha sido de antiguo 
practicada, si bien la imperfección 
de los instrumentos en ella emplea-
doíj uo liabiau, hasta hace poco, per
mitido obtener resultados satisfac
torios. 

Todos los datos relativos al pro
greso de esta operación se hallan 
esputístos con gran método y lucidez 
en una tesis sostenida en 1864 ante 
la Facultad de Medicina de Paris, 
por M. Mencog, de Caen, y en un 
trabajo publicado en 1871 por el 
Dr. de Belina, bajo e! titulo: «Sobre 
la transfusión de la sangre defibri-
nada por un nuevo procedimiento.» 

Recientemente^ en 1874, el profe
sor Béhier ha obtenido en el Hotel 

'X)ÍQu de Paris, unresult<ido satisfac 
torio que ofrece el m-'yor interés, al 
practicar la trausfusion de la sangre 
eU; el cuerpo de una mujer, que á 
consecuencia de un mal parto, era 
victima de una lenta pero incorre
gible hemorragia; áconsecuencia de 
la cual presentaba todos los sinto 
mas de una muerte cercana; pulso 
imperceptible por lo aemí y lento 
vista pavi extinguida, y desaparición 
é i«i,posibilidad del uso de la pala
bra. . . . 

1̂1 practicanta de la clínica pres 
lose ala operación y su sangre fué 
inyectada en las venas de la mori 
bünda. 

Lo que-mayor importancia presta 
al hechOi,citailo, es el procedimiento 
operatorio en éj-seguido. 

Hasta entonces había pasado co 
mo veridad axiamálica, consignada 
en casi to^as las obras de medicina 
y cirujia, que la sangre destinada en 
La ttansftiisione.s dobia sor «previa 
mente deübrinada,».pues que la fi
brina dfi la Sangre ejerce una acción 
nociva en la del que la pscibe. 
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m VELADA EN EL MAR ROJO. 

EPISODIOS INVEMSIMILES 
POR ISIDORO MARTÍNEZ RIZO. 

fuego merced á lasalvage habilidad 
de Paraíso, é incendiando las pieles 
yalimentando el fuegocon los huesos, 
asamos grandes trozos de aquella 
Carne tierna y sustanciosa, que en 
abundancia homérica teníamos á 
merced del apetito. 

Yo no potíria explicar cuanto go
zamos en el"'rico banquete con que 
la Providencia recompensaba nues
tros sufrimientos, 

A no acudir á nuestra trabajada 

En el caso á que nos referimos la 
transfusión ha sido felizmente lleva-
daíá cabo sin pró.via d.i'fibrinación, 
siendo inyectada tal cual salla de la 
vena del auxiüar. 

Las observaciones de MM. Béhier, 
y N(mcog, tienden á demostrar que 
lejos de ser condición precisa para 
el buen resuitido de la operación lü ' 
deflbrin.icion de la sangre, es inútil 
y quizás peligrosa. 

Hé aqui ahora, l.is precauciones 
que recomienda M. Béhier en I a prác
tica de la transfusión. 

Dos son estas. Primera; la ne.;esi 
dad de hacer lentamente la inyec
ción de la sangre, pues, si esta fue
se brusca, no podria evitarse que se 
llenase demasiado violentamente el 
ventrículo derecho del corazón, lo 
cual producirla la suspensión de la 
circulación, la asfixia pulmonar y la 
muerte. 

La segunda precaución se refiere 
á la cantidad de langre que cada 
vez debe inyectarse, y M. Béhier, en 
vista de sus observaciones, se decla
ra partidario deque se inyecten pe
queñas cantidades de sangro. En el 
caso del Hotel Dieu, dice que no ha 
inyectado.má« que 80 gramos de 
sangre, y que desde el primer mo-
tnento pudo observarse la desapari 
clon ae ios síntomas alarmantes en 
la enferma, curada, poco tiempo des
pués, con auxilio de un tratamiento 
ferruginoso. 

Én el propio año 1875 se abrían 
nuevo» horizontes á la transfusión 
de la sangre, que Trebbi, Livi y Cas 
selli, aplicaban en Italia, con satis
factorios resultados, á la curación 
de las enfermedades mentales. 

decreto nombrando una comisión 
de ingeniero,! para estudiar el pro
yecto de un canal, por medio del 
cual ha de enlazarse; el anti puerto 
de Mars lia con el rio Ródano, utili
zando el canal de Arles áBonc. Mar
sella quedarla entonces convertida 
en punto departida de.una gran vía 
dcliavegacion interior. • 

CRÓNICA. 

Mañana á las 11 horas de ella, de
ben reunirse en el loi;al que ocupa 
la casa do niños expósitos de esta 
Ciudid, el Tribunal de señoras 
nombradas para emitir su ilustrado 
dictamen con objeto de premiarse 
las labores que más lo merezcan y 
que figuran en la exposición que en 
aquel sitio existe. 

Según afirma un colega de Oren -
se, la viruela negra está haciendo 
grandes estragos en el pueblo do 
Francelos, inmediato á Rivadabia; 
y á p«sar de ahberse tomado algu
nas medidas por las autoridades, se 
desconfiaba del éxito á causa de las 
nudas condiciones higiénicas en que 
se encuentra aquella localidad. 

Tomamos de un periódico de Ma
drid . 
I «El ministro de Obras públicas de 
a república framcesa ha expedido 

Por el ministerio de Marina se han 
dictado las disposiciones siguientes: 

caje aplicable al puerto de Cienfue-
gos, isla da Cuba. 

Declarando que las clases de tro
pa de infantería de maríria no tie-
nt derecho á gratifica'cíon alguna 
por eí servicio que puedan prestar 
en lo conducción de preso». 

—Nombrando ayudante general 
del señor ministro al alférez de in
fantería D. Pablo Sala-̂  y González. 

—ídem á las inmediatas órdenes 
del ministro al capitán de navio don 
José Maimó y Roig. 

—Disponiendo que cese en el car
go de jefe del j/ersonal del mínií^te-
rioel l^apítan de navio D. Claudio 
Montero y Gt ¡y, y nombrándole se
gundo j» fe de la H:tbana y coman
dante general de aquel arsenal. 

REDACCIÓN, 

PRECIOS. 
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—ídem relevando del cergo 4»se
gundo jefe del apostadero de la Ha-
baua al comandanta general d« su 
arsenal el capitán de navio D. Mi
guel Manjon. 

— ídem al. jefe de laisecoion del 
personal, capitán de navio, D.Pedro 
González Valerio. 

—Idemi nombrando ayudante par-
sonaldel Sr. ministro al ailér«Z de 
navio D. Luis Sánchez Mágica. 

—Concediendo un íaño de licencia 
sin sueldo a! capitán de fragiata'don 
Emilio Robíon. 

—Nombrando depositario, habili
tado y oficial de almacén respectiva 
mente del segundo batallón expedí -
cíonario de la Habana á lo» oficiales 
siguientes: para el primer cargo al 
capitán D. Perfecto Valdés y Paja
res; habilitado y suplente de éste 
respectivoment» á los tenientes don 
Juan Salinas y D. Pablo Corte»; ofi
cial de almacén y «uplélite íeapec-
tivamente al alféritz'don Franoiseo 
Paula Rodríguez y teniente B. Mti-
nuel Gríjuela. 

El Eco de horca át\ *8, líice lo 
que sigue, de la l l ^ d a 'á ^ ^ U a 
ciudad do la comiéidn^e lajirensa y 

cÉl día 12 en la noche llegaron á 
esta éiudad ios Srés. D. Itíoc«Qcio 
López Beínagosi y D. Fi«ancis<ib J. 
Tovella, r*pr*efientai¥tes ée ia ^teUls^ 
deBar'ceH>Aa,D.'Enriáué¥íífeí6 y tlon 
Frahclséo Mdtloa rí^rySeotrftJtes'de 
los estudiantes'de I» '^ni'««#«yttd 
de lia capital Uta O^aiu&a. «ofltfMo-
nados por aquéHa pana tdaer 'á sws 
hefrm'aHós de Levantétél '«ocoWiSide 
laCiíPidad que alivie en pavte la i n 
mensa dékgracia que estoiBidB{AsH-
mérítan. 

Vísitarott ál4ra éiguient* W bar
rios i nundaiáos y los puntos raas^iró-
xímos áesta ciudad y !tu!lrieron«0BÍ-
sion "de obsei^ar, lo naismo ií(ae ten 
su escursion al Pantano, lo» gsfct'a-
gosque laínunduci^ ha hedlfo en 

mam ^m 
mente el desastroso fin de nuestros 
compañeros de naufragio, fuera in
decible nuestro gozo. Pero pronto 
cesó tracándose en terror. Los terri
bles rugidos de una manada de leo
nes halló un eco siniestro en el de
sierto. 

Ni un árbol, ni una roca, ni una 
quebrada deternenol se encontraban 
allí para librarnos de la voracidad 
de aquellas fieras. 

Nuestro terror fué immenso, y pos
trados de hinojos aguardamos tem
blando nuestríi muerte. 

Pero la muerte no llegaba: las fie
ras no avanzaban por más que nos 
cercaban por de quier, amenazándo
nos con sus abiertas fauces. 

¿Qué misterioso talismán libraba 
nuestras vidas de la voracidad de 
los l|,ones? 

La llama de la hoguera que ha

bíamos encendido, formaba ante 
nosotros una barrera infranqueable; 
y.el faro luminoso que irradió su 
fulgor en la inmensa llanurad«l de-, 
sierto, al librar nuestras vidas la
braba en el secreto de la noche la 
redención de nuestra triste desven
tura. 

El habitante de un oasis situado á 
una distancia respetable, apercibió
se del fenómeno que establecía la 
hoguera en un lugar poblado única
mente por las panteras y leones.̂  Pe
ro no anticipemos los tucesos. 

Luego que salió el sol, y al vernos 
rodeados por los escuetos arenales 
y por el impío mar que nos lanzó á 
aquel sitio, sin hallar un repliegue 
del terreno que nos sirviera de de-
fení-a contra el sol inclemente que 
amenazaba enloquecernos, visitó el 
desaliento nuestras almas y un 

orden de tf'istísímás ideas'j'i'átificd 
nuestros ternores de un desásti:ó • 
so fin en él seno de aquellas soleda
des. 

iQué de ámargurasl jq̂ ué mai-ti-
rio! ' -

NuesJtra» vacilaciopes.nós'hicí^on 
quedar en aquel sitio, horrible cam
po de desolación, donUe yaci^n'.bs 
restos de nuestros desdichados com
pañeros, que ni santificar pudimos 
con el cristiano emblétha de la re
dención. 

Desfallecidos por la fiebre y cuan
do nuestras almas'tocaban enM' l í -
mítes de la más honda desespera
ción, llegó á nuestros oido| el remoto 
graznido de unas aves,-que cuaí pe
queños puntos se destacabau en, la 
arena y se ofrecían 'ápuestros ojos 
corriendo hacia nosotros con una 

I r'^r^i^p.^ "Tíigiuosa. 


